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E
l carbón es el único
combustible autóctono
del que disponemos, cu-
yas reservas, según el

Instituto Geológico-Minero y los
datos de las propias empresas,
permiten mantener el ritmo de
producción unos 130 años. España
tiene un serio problema de seguri-
dad de suministro porque el 82%
de su energía primaria proviene de
terceros países, cuya adquisición
genera además el 50% de nuestra
deuda comercial exterior.

Se pueden leer con relativa fre-
cuencia afirmaciones falsas como
que el carbón nacional es peor que
el importado, obviando el hecho
de que en España se importan to-
do tipo de carbones, algunos como
el subbituminoso de USA e Indo-
nesia de menor poder calorífico
que el español, y sobre todo ocul-
tando el hecho de que la calidad
de nuestros carbones es la óptima
para los diseños de caldera de las
centrales térmicas que los consu-
men, muchas de las cuales no po-
drían reducir sensiblemente el
porcentaje de este carbón en su
gama de combustible sin perjudi-
car su eficiencia y, por tanto, la
continuidad de ambas actividades
industriales está íntimamente rela-
cionada.

La conveniencia de utilizarlo se
sustenta en las bases jurídicas na-
cionales y comunitarias en las que
se fundamentaron tanto el Plan del
Carbón 1998-2005 como el de
2006-2012 y que no son otras que
las de preservar la garantía de su-
ministro con fuentes de combus-
tión autóctonas. Esta garantía no
la aportan las centrales de gas que
dependen del suministro exterior y
apenas tiene capacidad de almace-
namiento, constituyendo por tanto
el carbón nacional el respaldo más
adecuado para el desarrollo de las
energías renovables, cuya produc-
ción es muy variable en función
de la climatología y, por tanto, no
gestionable. El propio Tratado de
Lisboa ampara el derecho de los
estados miembros a determinar las
condiciones de explotación de sus

recursos energéticos y la estructu-
ra general de su abastecimiento
energético.

Además, hay que señalar que
las razones medioambientales que
en ocasiones se esgrimen para de-
fender el cierre de las minas son
insostenibles, como se puede
apreciar por los consumos de car-
bón que demuestran que solamen-
te se logrará sustituir carbón na-
cional por importado, que emite
un 6% más de CO2 debido al con-
sumo energético asociado a su
transporte. En este capítulo hay
que citar las tecnologías de captu-
ra y almacenamiento que se están
desarrollando y que permitirán
eliminar definitivamente estas
emisiones.

En España la producción del
carbón mantiene 10.000 puestos
de trabajos directos y 30.000 indi-
rectos, que generan 345 millones
en concepto de IRPF, IVA y Segu-
ridad Social recaudados por los
empleos directos y 900 millones

en rentas de los indirectos, cuya
desaparición sería devastadora pa-
ra los 180.000 habitantes de las
comarcas mineras, y ello sin con-
tar la economía asociada a las cen-
trales térmicas instaladas en las
zonas mineras, cuya pervivencia
está directamente relacionada con
la de la minería.

En estos momentos se reciben
unas ayudas como complemento
de precio para una producción de
9,5 Mt. de unos 300 millones que,
como se deduce de las cifras ex-
puestas, revierten con creces en la
economía nacional, de todo lo cu-
al se concluye que el manteni-
miento del sector es una cuestión
de interés general.

A pesar de estas poderosas ra-
zones y de que el carbón es el
combustible cuyo consumo más
está creciendo en el mundo, las
iniciativas políticas de los últimos
tiempos, tanto a nivel nacional co-
mo comunitario, parecen más
orientadas a conseguir el cierre de
las minas (cuyo coste en España
superaría los 5.000 millones, que a
impulsar un sector competitivo y
de carácter estratégico que es don-
de se debería poner el acento, pues
los escenarios previstos de precios
en el mercado internacional per-
miten afirmar que las mayor parte
de las minas españolas pueden ser
competitivas en pocos años con
una adecuada regulación de la
producción y consumo del carbón
nacional.

El carbón español es de interés general
Razones para la continuidad de un sector estratégico
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consumo de carbón está
creciendo, las iniciativas
políticas parecen ir al
cierre de las minas
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Una explotación minera privada de Asturias.

FELIPE BURÓN GARCÍA
Nuevo presidente de la Asociación Santa Bárbara

Mieres del Camino,
A. G. LAURET

La elección de Aníbal Vázquez
para la Alcaldía de Mieres ha tra-
ído otras novedades.Ya desde que
IU pensó en él para encabezar la
candidatura municipal, anunció
que dejaba la presidencia de la
Asociación Cultural y Minera
Santa Bárbara, quizás el foro que
lo lanzó al estrellato.

Hoy, con la nueva edición de la
festividad de la patrona de la mi-
nería, un nuevo presidente asume
el reto de la continuidad. Se trata
de Felipe Burón García, minero
que fue del pozo Nicolasa y dele-
gado de seguridad de CC OO en
dicha explotación.

–¿Conoce el nuevo dirigente
los entresijos de la Asociación
Santa Bárbara?

–Tengo la obligación de cono-
cerlos puesto que con Aníbal y
otros soy socio fundador y desde
un principio miembro activo de la
junta directiva. En definitiva, que
estoy plenamente enganchado.

–¿Qué le hizo aceptar el car-
go cuando quien lo dejaba daba
el salto político a la Alcaldía de
Mieres?

–Precisamente al entrar Aníbal
en el ruedo político los compañe-
ros pensaron en mí para la suce-
sión. De principio me mostré rea-
cio, pero por lo visto todos me
veían como presidente. En reali-
dad fue sencillo asumirlo al estar
muy arropado y con un equipo de
acción que lo hace todo fácil.

–¿Hasta dónde llegan hoy día
los tentáculos de la Asociación
Santa Bárbara?

–Sinceramente creo que dentro
del ámbito mierense no tiene lími-
te. En estos momentos somos cer-
ca de 1.500 socios y, como es sa-
bido, existen bastantes que no es-
tán vinculados directamente a la

mina. Se trata de un movimiento
abierto que aglutina plenamente
como experimento de amplios re-
sultados.

–¿Eso quiere decir que el
pueblo de Mieres colabora de
forma abierta?

–Por completo. Es de destacar
y agradecer el patrocinio de unos
quinientos colaboradores que, por
lo visto, y lo digo con satisfac-
ción, no ven la crisis a la hora de
apoyarnos. Incluso este año au-
mentamos el número.

–¿Cuáles son las actividades
más destacadas?

–Sobre todo nuestra fiesta y la
cabalgata de Reyes. Luego están
las jornadas sobre arqueología in-
dustrial, el archivo fotográfico de
Mieres y la defensa del patrimo-
nio minero.

–¿Qué huella ha dejado Aní-
bal Vázquez en la asociación?

–Lo resumo en pocas palabras:
fue un gran director con una exce-
lente orquesta. Espero seguir sus
pasos.

«Tenemos el pleno apoyo del pueblo
mierense en socios y colaboradores»

«Aníbal Vázquez fue un
gran director con una
excelente orquesta»
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